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aumenta su celo por su vocación. Hágame el favor de decirme algo de
ella y de tenerme, en el amor de Jesús Crucificado, querida Hermana,
por su muy humilde hermana y servidora
P.D. Nuestra querida Sor Cecilia 4 ha escrito hace poco, le manda sus
recuerdos y se alegra de que Dios le conceda la gracia de emplearla tan
útilmente en su santo servicio. Hace poco vino a esta ciudad un pa-
riente suyo o un hombre de su pueblo para saber noticias de usted y
asegurarle que todos sus familiares están bien
1653
31 de enero: Fallecimiento del señor Lamberto, en Varsovia.
Febrero: Visita del señor Du Chesne a Angers.
Septiembre-octubre: Visita del señor Alméras a Angers y Nantes,
Socorros enviados a las regiones devastadas por la guerra: Châlons,
Sainte- Menehould.
Fundación del Hospicio del Santo Nombre de Jesús.
C. 422 (L. 358) (Ed.F.,p.407)
A mi querida Sor Juliana (Loret) 1
Hija de la Caridad
Chars
Hoy, 4 de enero de 1653
Mi querida Hermana:
No he dejado de cumplir su deseo el día de Navidad, en que tuve la
dicha de oír la santa Misa del señor Vicente, después de haberle dado a
conocer la intención de usted.
Aquí tiene sus santos protectores, juntamente con veinticinco anas
2 de lienzo para amortajar, cuyo precio es de siete sueldos el ana. Le rue-
go avise usted al padre del señor Cura de que lo ha recibido así como
las dos libras de caparrosa con los tarros, siendo el precio de todo seis
libras, nueve sueldos, seis denarios. Le ruego, Hermana, que regrese us-
ted aquí en la primera ocasión que encuentre, y entre tanto, enseñe cuan-
to pueda a sangrar a Sor Juana Bonvilliers 3, a quien le pido salude de
mi parte. Tengo prisa, de modo que termino y me digo en el amor de
Nuestro Señor, querida Hermana, su muy humilde hermana y afectísi-
ma servidora.
________
4. Cecilia Angiboust (ver C. 36 n. 2).
C. 422. Rc 3 lt 358. Letra de Sor Guérin. Carta firmada.
1. Juliana Loret (ver C. 253 n. 1).
2. Ana: antigua medida de longitud, menor que el metro en algunas partes y mayor en
otras; en Francia, era de 1.188 metros (N. del P. Castañares a esta carta).
3. Juana Bonvilliers, nacida en 1630 en Clemont, entró en la Compañía de las Hijas de la
Caridad en enero de 1652. Después de Chars y una breve estancia en París, fue enviada a
Chantilly, Murió en 1691 en la parroquia de San Esteban del Monte, en París
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C. 423 (L. 389) (Ed.F.,p.408)
Copia del papel entregado al Señor Berthe 1
que marcha a Roma
(enero 1653)
Luisa de Marillac, viuda hace veintisiete años 2, sierva de Jesucristo
y de sus miembros los Pobres; muy adicta a la obediencia al Santo Pa-
dre, más de voluntad que de hecho, en su condición — aunque indig-
na de ella — de católica romana; con deseos desde hace muchos años
de recibir una vez en su vida la santa Bendición Apostólica; suplica hu-
mildemente al señor Berthe, Sacerdote de la Misión, que la postre en
espíritu a los pies del Santo Padre felizmente reinante, verdadero Lu-
garteniente de Jesucristo, dado el celo que Su Santidad tiene por su Igle-
sia, para que, por este medio, reciba esta gracia de nuestro buen Dios y
la de hacer su santísima Voluntad el resto de sus días. Con lo que se ve-
rá obligada a rogar a Dios por él, en agradecimiento a esta caridad 3.
C. 424 (L. 236) (Ed.F.,p.408)
A mi querida Sor Juana Lepintre 1




Hace unos quince días que tuve el consuelo de escribirle enviándo-
le para todas nuestras queridas Hermanas los santos protectores del
año. Ruego a Dios que todo haya llegado a su poder; lo que me hace du-
darlo es que no he recibido noticias suyas desde entonces. No sé, que-
rida Hermana, si en este correo recibirá usted cartas de nuestro muy Ho-
norable Padre; pero puedo asegurarle que esta mañana le he visto muy
apenado por el estado en que sabe se encuentran ustedes y completa-
mente resuelto a solucionarlo lo más pronto posible. En nombre de Dios,
querida Hermana, mantenga su espíritu en paz con esta seguridad que
le doy; si no fuera porque sus penas son verdaderamente excesivas, yo
le diría que diera entrada en usted a la alegría por ese penoso estado,
segura, como debe usted estarlo, de que infaliblemente Dios sacará su
gloria de todo ello; y por lo tanto, querida Hermana, no será pequeño el
consuelo que a usted le venga. La ausencia de nuestra pobre Hermana
2 no debe entristecerla;
________
C. 423. Rc 2 lt 389. Carta autógrafa.
1. El señor Berthe (ver C. 281 n. 3), se encontraba en Roma en abril de 1653.
2. Antonio Le Gras murió en diciembre de 1625.
3. La gracia pedida fue otorgada por el Papa Inocencio X en 1655.
C. 424. Rc 3 lt 236. Carta autógrafa Dirección y P D., letra de Sor Guérin
1. Juana Lepintre (ver C. 75 n. 1)
2, Una Hermana había salido de la Comunidad(ver SVP, V, 3; Síg.
V, 8).
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cosas semejantes hemos visto que nos han dado motivo para creer que
era la divina Providencia la que estaba actuando. Tres señoras de al-
curnia me quitan la pluma. No me queda más que asegurarle que soy
en el amor de nuestro amado Niño Jesús, su muy humilde hermana y
servidora.
P.D. Todas nuestras Hermanas la saludan y se encomiendan a sus
oraciones.
C. 425 (L. 359)(Ed.F.,p.409)
A mi querida Sor Juliana Loret
Hija de la Caridad
Chars
31 de enero (1653)
Muy querida Hermana:
Ya no me acuerdo de los cobertores que pide usted ni de cuántos;
nos lo dirá usted a su regreso, que estamos esperando, para recibir el
importe de las últimas cosas que le hemos enviado. Me parece que
podría usted acostumbrarse a montar a caballo o en burro, porque no
es posible emprender tan largo camino a pie, y esperar a que los cami-
nos estén secos, sería demorarlo mucho. Cuando se viaja en cabalga-
dura, se cabalga a trechos y otros se hacen a pie; quizá no se le ha ocu-
rrido a usted esta solución; vea de todas formas lo que mejor le con-
venga. No puede usted impedir que esa persona salga al mismo tiem-
po que usted, pero con tal de que vaya usted acompañada por otra, bas-
ta. Tráigase la receta que tiene para hacer pastillas, y diga al señor Cu-
ra si son las mismas drogas, como me figuro, porque sé que las hay muy
caras.
Ya mandaré buscar el lienzo como lo desea el señor Cura; es difícil
encontrarlo más ancho, pero se amortajan los cadáveres poniendo la te-
la atravesada que caiga recta sobre el estómago y llevando lo que so-
bra hacia los pies y la cabeza.
No me dice usted si Sor Juana 1 se da buena maña para sangrar y
si ya sabe mucho. Le devolvemos su cesta, con un «gracias» muy gran-
de por sus excelentes manzanas y la seguridad de nuestro afecto que
me hace ser, en el amor de Jesús Crucificado, querida Hermana, su muy
humilde hermana y servidora.
________
C. 425. Rc 3 lt 359. Letra de Sor Guérin. Carta firmada Juana de Bonvilliers (ver c. 422 n.
3).
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C. 426 (L. 360 bis) (Ed.F.,p.410)
(A Sor Cecilia Angiboust, Angers) 1
8 de febrero de 1653
Mi querida Hermana:
Tomo parte en su dolor por haber tenido tan poco tiempo para ha-
blar con el señor... 2; es necesario someterse a las disposiciones de la di-
vina Providencia y adherirse fuertemente a Dios para sufrir la priva-
ción del consuelo de las criaturas. Bien sabía nuestro buen Dios sus ne-
cesidades y podía haber hecho detenerse más tiempo al buen señor... si
ello hubiera sido necesario para su gloria y el bien de usted. Perma-
nezca, pues, en paz, con la confianza que debe usted tener en el amor
de Nuestro Señor. ¡Tenemos tantos motivos de hacerlo así!, queridas
Hermanas, por las seguridades que El mismo dio a sus discípulos es-
tando todavía en la tierra, cuando quería atraerse su amor y les apre-
miaba a que no se inquietaran por sus personas ni sus necesidades. Se-
an, pues, animosas avanzando por momentos por el camino en el que
Dios las ha puesto para que vayan hacia Él. En nombre de Dios, queri-
das Hermanas, hagan lo posible para ayudar a las almas de sus po-
bres enfermos a hacer actos de fe, esperanza y caridad, necesarios pa-
ra la salvación.
Enséñenles a aborrecer el pecado y amar la virtud, para que for-
men resoluciones de vivir como Dios manda, si llegan a curar, o se dis-
pongan a (bien morir). Y para que se preparen a ello, procuren hacerles
desear confesarse y así aplacar la ira de Dios irritada contra ellos a cau-
sa de sus pecados; después, quédense en paz, ayudándoles con sus ora-
ciones. Ya sé que no pueden dedicar mucho tiempo a esto, pero yendo
y viniendo pueden hacer muchos actos interiores que les ayuden, y
excitar a todas las Hermanas a que hagan lo mismo.
Les envío sus santos protectores del año, suplicando a Nuestro Se-
ñor les dé las bendiciones que el señor Vicente, nuestro Muy Honorable
Padre, deseó a toda la Compañía en el momento de repartir estas es-
tampas, a las que también aplicó una devota bendición para implorar
sobre nosotras la ayuda de estos santos y santificarlas a ustedes 
todas.
Suplico a nuestras Hermanas que han pedido su regreso acá, en nom-
bre de Nuestro Señor, que no se inquieten por ello y tengan la comple-
ta seguridad de que nunca les ha de faltar la bondad de Dios en sus
necesidades. ¡Ah! ¡qué peligroso es, queridas Hermanas el desear una
cosa antes de que Dios la quiera! Me complazco en creer que sus de-
seos se manifiestan siempre con sumisión de espíritu, y siendo así, no
las vitupero; pero, créanme, el cambio de lugar siempre es de temer, al
menos si se hiciera por elección de ustedes. Ha habido quienes han pe-
dido un cambio
________
C. 426. Ms A, Sor Chétif 1, n. 21. Copia.
1. Como en todas las copias de Margarita Chétif, van omitidos los nombres de personas,
para respetar la discreción; en ésta se omite, además, la comunicación del fallecimiento
del señor Angiboust (véase la carta siguiente).
2. El señor Du Chesne (ver C. 166 n. 4), estaba pasando visita a las casas de la región
Oeste de Francia.
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de destino y les ha costado la pérdida de su vocación. Y ¿qué buscamos,
queridas Hermanas, si no es agradar a nuestro Soberano Señor? Aguarde-
mos en paz a que nuestros Superiores nos manifiesten su divino que-
rer. Es nuestra práctica, queridas Hermanas, permanecer sometidas a la
divina Providencia. En nombre de Dios, ámenla con todo su corazón,
créanme en su santo amor...
C. 427 (L. 360) (Ed.F.,p.411)
A mi querida Sor Bárbara Angiboust
Hija de la Caridad, sierva de los pobres enfermos
Brienne
Hoy, 8 de febrero de 1653
Mi querida Hermana:
Supongo habrá usted recibido mi última carta en la que creo le de-
cía que le enviaba tres pistolas 1 y sus santos protectores del año; pero
la señora Condesa 2 no quiso que se mandara el dinero y aseguró a las
Hermanas que ella se lo daría a ustedes rápidamente. Me figuro que no
habrá dejado de hacerlo; me he informado con el señor Deán acerca de
sus noticias y las de la Hermana; ha manifestado gran bondad hacia us-
tedes y le estamos muy agradecidas. Por lo que he sabido, nuestras po-
bre Hermana está muy mal de la vista, con peligro de perder el otro ojo.
Le ruego, querida Hermana, haga por ella todo lo que pueda serle
necesario para conservarlo. Nuestra agua un poco fuerte, no mucho,
puede ser excelente para ella; pero creo, que el fuego del horno le es
muy perjudicial; por eso le ruego que lo encienda alguna mujer y se en-
cargue también de enhornar; habrá que purgarla con frecuencia con una
tisana laxante, pero el mejor remedio es un cauterio en la parte poste-
rior de la cabeza. Haga el favor de obligarla a hacer todo lo necesario.
Su primo ha venido a preguntar por usted, y me ha dicho que su buen
padre había fallecido. No sé si lo sabe usted ya; también su hermano. El
resto de la familia está bien, gracias a Dios. Querida Hermana, tenemos
que someternos a todo lo que Dios quiera de nosotras y de los nuestros;
por eso, dése usted de nuevo a El, para estar enteramente, con todo lo
que le pertenece, bajo el gobierno de la divina Providencia. Ya sé, que-
rida Hermana, que hace tiempo se encuentra usted en esa práctica.
Le encomiendo a nuestras Hermanas de Polonia que están dedica-
das al servicio de los pobres en una ciudad en la que hay mucha peste.
Le ruego también que se acuerde ante Dios de nuestras Hermanas de
Nantes, que siguen sufriendo persecución; no ocurre así con nuestras
Hermanas de Angers que gozan de la protección del señor Obispo y son
muy queridas por los señores Padres de los Pobres. Sor Cecilia 3 está
ahora mejor que
________
C. 427. Rc 3 lt 360. Carta autógrafa.
1. Antigua moneda de oro.
2. Señora Condesa de Brienne (ver C. 94 n. 5).
3. Cecilia Angiboust (ver C. 36 n. 2)
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hace mucho tiempo. Ruegue por toda la Compañía para conseguirle el
espíritu y la fidelidad que está obligada a tener: ese ha sido el tema de
nuestra última Conferencia; algún día la verá usted. El señor Vicente
sigue con su caridad acostumbrada, lo mismo que el señor Portail, tan-
to para con las presentes como para con las ausentes.
Le ruego me diga, Hermana, cuál es el tiempo mejor para hacer provi-
sión de hilaza, hecha o para hacer, pero mejor ya hecha. Necesitaríamos
de cuatrocientas a quinientas libras si pudiéramos conseguirla a buen
precio y que el porte no resultara demasiado caro. Necesitaríamos tam-
bién estopa, de buena calidad, toda la que puedan dar por una libra, sin
acomodar. Buenas noches, queridas Hermanas, ya me corre prisa ter-
minar, diciéndome, en el amor de Nuestro Señor Crucificado, queridas
Hermanas, su muy humilde hermana y afectísima servidora.
P.D. Después de escrita ésta, recibo su paquete que le agradezco y
también a la Hermana. El mensajero tiene prisa; así que otro día le diré
si pueden ocuparse de ese niño. Adiós, queridas Hermanas. A ver si pue-
de usted decirme cuántas veces recibió dinero de la Reina para Fontaine-
bleau 4: hace más de dos años que no hemos recibido nada.
Todas nuestras Hermanas las saludan con afecto, la casa empieza a
poblarse poco a poco de nuevas; pero como nos piden de tantos si-
tios, no tenemos antiguas para atender las peticiones.
C. 428 (L. 76 bis) (Ed.F.,p.412)
(Al señor Vicente)
[1º. marzo 1653]
La pequeña familia 1 ha quedado, por fin, reunida, a reserva de uno
de cada lado que no han llegado todavía. Pero creo, señor, es necesario
que su caridad se tome la molestia de hacer mañana por la mañana la
inauguración, haciéndoles practicar alguna devoción, como sería ado-
rar la santa Cruz o alguna exhortación sobre la Pasión. Es demasiado
atrevimiento por mi parte hacerle esta proposición.
Si hace el favor también su caridad de decirnos, esta tarde o maña-
na temprano, si se les dan las ropas que se les han preparado.
Su bendición, por favor, a toda la Compañía.
________
4. Bárbara estuvo en Fontainebleau de 1646 a 1648.
C. 428. Rc 2 lt 76 bis. No es letra de santa Luisa. No está firmada. Dorso: de la señorita Le
Gras al señor Vicente.
1. Se trata de la «pequeña familia» del Hospicio — o Asilo del Santo Nombre de Jesús.
Esta obra debida a la generosidad de un burgués de París que quiso permanecer en el ano-
nimato, reunía a 40 pobres ancianos, antiguos artesanos: 20 hombres y 20 mujeres.
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C. 429 (L. 516) (Ed.F.,p.413)
Al señor Vicente
General de los Venerables Sacerdotes de la Misión
Hoy, 20 de marzo [1653]
Mi muy Honorable Padre:
Bien se echa de ver que Nuestro Señor es el único General propie-
tario de la Congregación de la Misión, pues así dispone de los buenos
sujetos que a ella manda 1. Ha necesitado sin duda para una misión
excelente al que nos ha llevado; ¿qué habremos de decir? Nada, sino
que creo que esta nueva entrada al Cielo servirá para atraer de Dios gran-
des mercedes sobre todo el resto de la Compañía y que este dolor uni-
versal producirá efectos de santidad en muchas almas. ¿No soy muy
osada, mi muy Honorable Padre, al atreverme a mezclar mis lágrimas
con la acostumbrada sumisión de usted a las disposiciones de la divina
Providencia, mis flaquezas con la fortaleza que Dios le da para cargar
con la parte tan grande que Nuestro Señor tan a menudo le ofrece en
sus sufrimientos? Por amor suyo, dé usted a la naturaleza lo que nece-
sita para desahogarse y lo que es necesario para su conservación.
No puedo ocultarle, mi muy Honorable Padre, que mi dolor es gran-
de, pero su caridad me ha enseñado a amar la voluntad de Dios tan jus-
ta y misericordiosa, cuya bondad ha hecho de mí, mi muy Honorable
Padre, su muy humilde y agradecida hija y servidora.
C. 430 (L. 363) (Ed.F.,p.413)
A mi querida Sor Juana Lepintre
Hoy, 26 de marzo de 1653
Mi querida Hermana:
Su última apreciada carta me ha dejado un grande y sensible con-
suelo; es verdad que me pareció seguía usted sumida en penas y aflic-
ciones interiores y exteriores, pero también me parece que hace usted
perfecto uso de ellas.
No puedo dejar de creer que todas sus penas van a redundar en ma-
ravillosa ventaja para usted. Sí, es cierto, querida Hermana, que es muy
difícil detener la propia mente para que no se deje ir a pensamientos de
desconfianza, sino negarse a darles crédito, y es lo que hace usted cuan-
do se le ocurre suponer que tal o cual circunstancia puede ser la causa
de que no reciba el consejo o parecer que está esperando o que no sea
con la frecuencia que usted desearía, no por lo que a usted concierne en
particu-
________
C. 429. Rc 2 lt 516. Carta autógrafa. Dorso: marzo 1657 (H. Duc.).
1. Alude a la muerte del señor Lamberto, ocurrida en Polonia el 31 de enero de 1653, cu-
ya noticia no llegó a conocimiento del señor Vicente hasta el 20 de marzo (véase la carta si-
guiente).
C. 430. Rc 3 lt 363. Carta autógrafa.
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lar, sino por el interés de toda la Compañía; y por eso quizá Nuestro Se-
ñor le inspira que permanezca usted en paz al pie de su cruz, comple-
tamente sometida a las disposiciones de su divina Providencia. Me pa-
rece, querida Hermana, que ha encontrado usted la «piedra filosofal» de
la devoción cuando la firme resolución de hacer la voluntad de Dios cal-
ma sus penas.
Con amor a esa santa voluntad tenemos que someternos a sus ór-
denes, pues su bondad ha dispuesto del señor Lamberto a quien ha
sacado de este mundo a principios del presente año; ya sabe usted que
estaba en Polonia donde era muy querido del Rey, de la Reina y de to-
do el mundo, de suerte que ahora lo lloran como a un santo y es verdad
que su vida se asemejaba a la de los santos. La Reina ha escrito, de su
puño y letra (al señor Vicente) para manifestarle el dolor que tiene y có-
mo lo considera como una pérdida que acaba de sufrir. Tengo la segu-
ridad de que van ustedes a rezar mucho por el eterno descanso de su al-
ma en caso de que lo necesite. Le ruego diga a nuestras Hermanas que
les pido ofrezcan la sagrada Comunión por él y por otro 1 Superior de
Annecy que ha fallecido también desde entonces y a quien igualmente
apreciaban mucho en aquella ciudad. Ambos son una pérdida inesti-
mable.
Les hago la misma súplica en favor del alma de nuestra difunta Sor
Petra, la que era de la región del Maine. Les aseguro, queridas Herma-
nas, que el relato de sus virtudes y el afecto que todas nuestras Her-
manas tenían por ella, ha hecho llorar a toda la Compañía. Nuestras po-
bres Hermanas de Polonia tienen también mucha necesidad de oracio-
nes: su aflicción es grande, ya se lo pueden figurar; porque, aun cuan-
do la Reina les demuestra una gran bondad y su Majestad cuida de ellas
y las emplea en las obras de caridad, sin embargo, queridas Hermanas,
su dolor ante la pérdida de tal padre ¡tiene que ser inmenso! La Reina
ha comunicado al señor Vicente que ha enviado a una de las tres a una
ciudad distante aproximadamente ochenta leguas, donde instruye a va-
rias jóvenes de las que algunas ya muestran deseos de ser Hijas de la
Caridad 2, de tal manera que, si Dios otorga su bendición a la obra, creo
se hará allá un gran establecimiento. Tenemos que humillarnos mucho
y rezar mucho también. Le ruego comunique todas estas noticias a nues-
tras queridas Hermanas a las que saludo con todo mi afecto, y diga a
Sor Francisca 3 que su padre, su madre y sus hermanas están bien de
salud, gracias a Dios, como igualmente la madre de Sor Luisa 4, SU her-
mana y su señora.
Le incluyo una carta para los señores Padres de los Pobres como
ha ordenado nuestro Muy Honorable Padre. En una palabra, querida
Hermana, puedo asegurarle que él ha resuelto hacer todo lo posible pa-
ra que
________
1. El señor Juan Guérin (1594-1653), fallecido el 6 de marzo. Había entrado en la Con-
gregación de la Misión en 1639, y desde 1642 se encontraba en Annecy.
2. En 1659, se abrió un Seminario en Polonia.
3. Francisca Ménage había llegado a Nantes en septiembre de 1650. Dos hermanas su-
yas, Margarita y Magdalena, eran ya Hijas de la Caridad. En 1658, se les uniría también en la
Comunidad otra más: Catalina.
4. Luisa Michel (ver C. 406 n. 3).
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tengan ustedes paz. Le encomiendo mucho a sus oraciones; ya sabe que
tiene mucha edad 5 y un gran trabajo, lo que no le impide levantarse to-
dos los días a las 4 y ayunar a diario. Estoy segura de que le excusa
usted si no le escribe tan a menudo como usted quisiera y él también.
Todas nuestras Hermanas la saludan, están bastante bien. Sor Juana De-
lacroix suplica a su querida Hermana 6 ruegue a Dios por ella y sea muy
fiel en la observancia de sus reglas. A todas les ruego también, queri-
das Hermanas, que pidan con frecuencia a nuestro Señor que me haga
misericordia en la hora de mi muerte, por los méritos de la suya pre-
ciosísima, en cuyo amor soy, queridas Hermanas, su muy humilde her-
mana y afectísima servidora.
C. 431 (L. 364) (Ed.F.,p.415)
Al señor Vicente
3 de abril de 1653
Mi muy Honorable Padre:
He olvidado decirle que el difunto señor Lamberto 1 me hizo el ho-
nor de comunicarme, dos días antes de caer enfermo, que nuestra Sor
Francisca 2, la que está en Polonia, era como el lazo de unión entre las
otras dos que no se entienden bien.
Me ha venido también al pensamiento advertir a su caridad que pien-
se en el señor Cura de San Lorenzo, cuando haya conseguido el per-
miso para celebrar la Santa Misa en la Casa de los Pobres Obreros 3, pa-
ra que así no tengan motivo de quejarse 4.
Ayer me tomé la libertad de decir al Señor Legros 5 que me parecía
no debía abrirse tan pronto una puerta en la Capilla que diera al exterior
6; hágame el honor de decirme cuándo piensa usted hablar a las per-
sonas de fuera en favor de la casa, y si, para aumentar el número, se re-
cibirán más mujeres que hombres.
Suplico a Dios se cumpla en esto su santa voluntad y soy, mi Muy
Honorable Padre. su pobre hija y muy humilde servidora.
________
5. El señor Vicente tenía 72 años.
6. Renata Delacroix (ver C. 315 n. 5, p. 000).
C. 431. SVP, IV 564.
1. El señor Lamberto (ver C. 22 n. 1 )
2. Francisca Douelle, que llegó a Polonia el 7 de septiembre de 1652.
3. El Hospicio o Asilo del Santo Nombre de Jesús.
4. La ortografía del texto no da lugar más que a esta traducción. En este caso, el posible
motivo de queja sería por esperar en vano la Misa si quien tenía que decirla no lo sabia. No
obstante, el Padre Castañares forzando la ortografía, ha interpretado que se debía avisar al
Señor Cura de que se iba a celebrar la Misa_ por otros sin duda_ para que no se diera por
ofendido. Idea que es verosímil (Nota de la traductora).
5. El señor Legros, superior, desde 1652, del Seminario de San Carlos llamado <(pequeño
San Lázaro».
6. En la capilla del Hospicio del Santo Nombre de Jesús
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C. 432 (L. 365 bis) (Ed.F.,p.416)
A mi querida Sor Cecilia Angiboust
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos del Hospital General
Angers
Hoy, 23 de mayo (1653)
Mi querida Hermana:
Me ha proporcionado usted gran satisfacción al comunicarme sus
noticias, porque el señor Du Chesne 1 me había dicho que estaba us-
ted enferma. Alabo a Dios de que se encuentre mejorada, lo mismo que
Sor Micaela 2, a la que saludo juntamente con las demás hermanas. Por
lo que se refiere a las jóvenes que me dice se han presentado al señor
Du Chesne, si él las encuentra aptas, no tiene usted más que mandar-
las. Pero fíjese, por favor, en que hay una con un defecto en un brazo,
que tiene que ser un impedimento para que venga; ésta será buena oca-
sión para devolver la Hermana que me había usted propuesto mandar
a Richelieu.
En cuanto a Sor Bárbara 3, supongo que bromea cuando dice que
piensa regresar acá antes de que la obediencia la llame; dígale que me
cuesta trabajo creer lo que me dice usted, y que las almas que sólo bus-
can a Dios no estarían en ningún sitio mejor que en Angers; si supie-
ran lo que es estar en otros lugares, ¡cómo temerían que se las sacara
de ahí!
He transmitido al señor Vicente el deseo de todas nuestras Herma-
nas con respecto al confesor del Jubileo, y me ha dicho que eso es libre.
Dígame si es necesario que escriba yo para esto al señor Du Chesne. Su-
plico a la bondad de Dios que les dé a todas tales disposiciones para lu-
crar el Jubileo, que su misericordia se derrame abundantemente en sus
almas para que queden expiadas la culpa y la pena de los pecados, y les
conceda la gracia de la fortaleza para perseverar en su santo amor de
tal manera que todos sus pensamientos, palabras y obras sean agrada-
bles a nuestro Señor.
Debo mucho agradecimiento al señor Abad 4 y al señor Ratier 5 por
el honor que me hacen recordándome; les doy por ello muy humilde-
mente las gracias así como por la caridad que siguen teniendo con us-
tedes. Muéstrenles su gratitud, queridas Hermanas, haciendo buen uso
de sus consejos y advertencias.
Estoy muy preocupada por nuestras dos Hermanas 6 de Richelieu
que, según me dicen, están gravemente enfermas; les ruego que pi-
dan por ellas y por nuestras Hermanas de Polonia que, como ustedes
saben, están con la pena de la muerte del señor Lamberto 7. Me con-
traría se hayan perdido mis
________
C. 432. Rc 3 lt 365 bis. Carta autógrafa.
1. El señor Du Chesne (ver C. 166 n. 4).
2. Micaela, que llegó a Angers en octubre de 1651.
3. Bárbara, natural de Troyes, parece llegó a fines del año 1648.
4. El señor Abad de Vaux (ver C. 16 n. 1)
5. Señor Ratier (ver C. 82 n. 2).
6. Francisca Carcireux y Carlota Royer (ver C. 251 n. 1 y 2).
7. El señor Lamberto (ver C. 22 n. 1).
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cartas; si me dice usted que no ha recibido ninguna desde la fecha que
me señala, quiere decir que por lo menos dos bastante largas no han
llegado a su poder, cosa que siento mucho. Sor Bárbara Angiboust pre-
gunta con frecuencia por usted; ella continúa en Brienne y está bien de
salud, a Dios gracias. Le ruego diga a Sor Isabel 8 que su primo Brocard
ha fallecido muy cristianamente. El señor Vicente fue a verle dos o tres
veces durante su enfermedad, porque lo habíamos ingresado en un hos-
pital de obreros 9 que acaba de empezar aquí cerca, en este barrio. Les
ruego encomienden esta buena obra a nuestro bondadoso Dios, para
que en ella se cumpla su santísima voluntad.
Espero no se olvidan ustedes de rogar por la conservación de nues-
tro Muy Honorable Padre, que trabaja tanto o más que nunca y actual-
mente está dando una misión, aunque no deja de estar aquejado por
continuas dolencias; es una Regla viva en la casa por su buen ejemplo.
Bien saben que tenemos obligación de pedir a Dios por la perfección de
la Compañía en general 10 y por la de cada uno, en especial por aquellos
que sabemos ocupan puestos difíciles y arriesgados, para que nuestro
buen Dios se digne sacar su gloria de todo. Hagan lo mismo, se lo rue-
go, por la Compañía de las Hijas de la Caridad, para que Nuestro Se-
ñor les conceda la perseverancia, y créame en su santo amor, querida
Hermana, su muy humilde hermana y afectísima servidora.
P.D. Todas nuestras Hermanas la saludan y a su Comunidad, enco-
mendándonos a las oraciones de todas ustedes, por amor de Dios.
C. 433 (L. 310) (Ed.F.,p.417)
A mis queridas Hermanas las Hijas de la Caridad,
Siervas de los Pobres Enfermos del Hospital
Angers
18 de junio (1653)
Mis queridas Hermanas:
Han estado ustedes muy afligidas con motivo de la enfermedad de
nuestra querida Sor Cecilia 1, a quien pido a nuestro buen Dios les conser-
ve, así como a nuestras queridas Sor Claudia 2 y Sor María 3, que tam-
bién están enfermas. Espero, queridas Hermanas, que han recibido us-
tedes esta aflicción como venida de la mano de nuestro Padre común
que sabe lo que nos es necesario y nos aflige y consuela cuando le pla-
ce. Pero ¡qué digo!,
________
8. Isabel Brocard (ver C. 273 n. 3).
9. El del Santo Nombre de Jesús (ver C. 428).
10. De la Congregación de la Misión.
C. 433. Rc 3 lt 310. Carta autógrafa.
1. Cecilia Angiboust (ver C. 36 n. 2).
2. Claudia Chantereau (ver C. 481 n. 2).
3. María Donion (ver C. 448 n. 2).
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queridas Hermanas, si amásemos como debemos su santa voluntad, na-
da nos afligiría, porque bien sabemos que nos ama y quiere nuestro bien
en todo. También han tenido ustedes motivo de mortificación sensible
al perder la esperanza de poder confesarse con el señor Du Chesne 4 pa-
ra ganar el Jubileo. ¡Ah! mis queridas Hermanas, hagamos como los
buenos administradores, que sacan provecho de todo, y piensen que no
son los consuelos y satisfacciones de las criaturas y de nosotras mismas
lo que hemos de buscar, sino a Dios solo, yendo a El por el mismo ca-
mino de su Hijo, cuyo ejemplo no nos enseña otra cosa que mortifica-
ción interior y exterior. Tengo algún motivo (para creer) que tienen us-
tedes que pasar un poco por parte de personas que están por encima
de ustedes. Si verdaderamente es así, queridas Hermanas, pidan a Nues-
tro Señor el espíritu de abatimiento y sumisión a sus disposiciones. Pon-
gan cuidado en no ofender a nadie y sobre todo en ser sinceras y des-
interesadas. Sí, ¡qué bueno es, queridas Hermanas, sufrir por la justicia!
pero cuidemos mucho de no ser, voluntariamente, causa de aquello de
que se nos acusa; es decir, no demos pie a esas acusaciones con nues-
tra conducta defectuosa y muy especialmente con nuestras curiosida-
des y conversaciones sobre cosas en las que no debemos meternos. No
dudo, queridas Hermanas, de que cuidan afectuosamente a nuestras
buenas Hermanas enfermas, a las que saludo con todo mi corazón. Ya
ven, Hermanas, no pueden ustedes dudar de que sea el santo Amor el
que las ha puesto en ese estado en que se encuentran, puesto que se
han mostrado fieles a su vocación. Siendo esto así, aunque no tenemos
por qué juzgar de ello, debemos aceptar todo el trabajo y sujeciones que
sus enfermedades puedan proporcionar, demostrándoles que se les sir-
ve de corazón y el deseo de aliviarlas. Suplico a Nuestro Señor les con-
ceda a ustedes la gracia de llenarlas de su Espíritu, para que las sobre-
lleven y asistan con espíritu de caridad y mansedumbre, por su santo
Amor, en el que soy, queridas Hermanas, su muy humilde hermana y
servidora .
C. 434 (L. 367) (Ed.F.,p.419)
A mi querida Sor Juana 1
Hija de la Caridad, sierva de los Pobres Enfermos
Etampes
Hoy, 19 de junio (1653)
Mi querida Hermana:
Es verdad que tiene usted sobrados motivos para sentir tedio al lle-
var tanto tiempo sola y sin recibir noticias nuestras con la frecuencia que
yo
________
4. El señor Du chesne pasó rápidamente a principios de febrero, véase nota 2 de la C.
426.
C. 434. Rc 3 lt 367. Carta autógrafa.
1. Juana Francisca (ver C. 442 n. 1). Tras los disturbios de la Fronda, se había abierto
un orfanato en Etampes.
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debería; le pido perdón por ello. Siempre pensé que iba usted a poder
venir mucho antes y espero, de no regresar usted dentro de poco, en-
viarle una de nuestras queridas Hermanas. Entre tanto, querida Herma-
na, estoy segura de que habrá usted pedido mucho a su Angel de la guar-
da que la acompañe de manera más especial, que habrá estado usted
muy sobre si para practicar tanto como haya podido sus reglas, sobre
todo la que nos recomienda servir a los pobres con cordialidad y man-
sedumbre, y que se complace en instruir lo mejor que puede a esas cria-
turitas rescatadas con la sangre del Hijo de Dios, para que puedan ala-
barle y glorificarle eternamente.
No le recomiendo la modestia y recato y que no trate con el mundo
sino lo menos posible, porque estoy segura de que tiene usted estas co-
sas en grande estima. No dude de nuestro especial afecto y tenga la se-
guridad de que nuestras Hermanas y yo hablamos a menudo de usted,
con alegría por el servicio que está prestando a nuestro Señor, y con do-
lor al pensar que se encuentra usted sola. Suplico a su bondad sea su
fortaleza y su consuelo, y soy en su santísimo amor, mi querida Her-
mana, su muy humilde hermana y servidora.
C. 435 (L. 361) (Ed.F.,p.419)
A mi querida Sor Juana Francisca 1




Es verdad que he recibido varias cartas suyas, pero también lo es que
he contestado a varias de ellas, porque puedo asegurarle que para mí
es un gran consuelo pensar en las gracias que nuestro buen Dios le ha
concedido. Espero que El sigue siendo su fortaleza y su consuelo y que,
a pesar de que esté usted sola, el Angel de su guarda no deja de ha-
cerle compañía; y de advertirle con frecuencia que una buena Hija de la
Caridad tiene que ser fiel a su vocación y a la práctica de sus reglamentos
en todo lo que pueda; especialmente en su modestia y recato, lo mismo
si está sola que lo seria delante de sus superiores, sin tener familiari-
dades con el mundo. ¡Ah! querida Hermana, no se imagina la alegría
que tengo cuando pienso que se halla usted en ese estado que regoci-
ja a Dios y a los Angeles, y que me hace esperar nos veremos en la Eter-
nidad. Continúe, así se lo ruego, sirviendo a nuestros queridos Amos
con gran dulzura, respeto y cordialidad, viendo siempre a Dios en ellos.
Le agradezco las noticias que me ha dado de nuestras queridas Herma-
nas, de las que yo no he vuelto a saber nada. Todas las de aquí la salu-
dan y
________
C. 435. Rc 3 lt 361 Carta autógrafa.
1. Juana Francisca (ver C. 442 n. 1).
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la compadecen por estar sola; espero que Nuestro Señor le dará, al
fin, consuelo, ya que ama usted su santísima voluntad, en la que soy,
querida Hermana, su muy humilde hermana y servidora.
C. 436 (L. 368) (Ed.F.,p.420)
A mis queridas Hermanas Sor Andrea 1 y Sor Francisca 2
Hijas de la Caridad,
Siervas de los Pobres Enfermos
Varize 3
Hoy, 23 de junio (1653)
Mis queridas Hermanas:
Alabo a Dios con todo mi corazón por las bendiciones que su bon-
dad derrama en sus santos empleos, y les ruego que le estén muy agra-
decidas por ellas, porque tienen que creer que no merecen ustedes ta-
les gracias; cuántas como ustedes se han quedado en el mundo donde
tienen mucho que sufrir o bien se ven obligadas a trabajar solamente
por la vida corporal; mientras que ustedes, al hacer todas sus acciones
por amor de Dios, trabajan por la vida eterna. Por eso, queridas Her-
manas, pongan mucho cuidado en que el enemigo de nuestro bien no
arroje la cizaña de la afición a las cosas que podrían impedirlas agradar
a Dios, y que ello sofocara el mérito que Nuestro Señor quiere conferir
a sus santos empleos. Escríbanme extensamente noticias suyas: ¿no si-
guen haciendo aprecio de sus reglamentos? Cuando se ven obligadas a
interrumpir su práctica, por el servicio al prójimo, ¿no procuran em-
prenderlos de nuevo todavía mejor? Quiero creer que existe entre us-
tedes dos una mutua caridad; que su más grata conversación, después
de la que deben a los pobres, es entre ustedes, ya para hablar de Dios,
ya de lo que se practica en la Compañía a la que El las ha llamado, y
de las virtudes que han visto ustedes en nuestras Hermanas.
Espero también, queridas Hermanas, que ponen gran cuidado en ayu-
dar a sus pobres enfermos a hacer una buena confesión antes de morir,
y en advertir a los que sanan para que vivan mejor que lo que hasta aho-
ra lo han hecho, así como en instruir a las niñas no sólo en la doctrina,
sino también en los medios para vivir como buenas cristianas. Esto es
lo que Dios pide de ustedes; para esto es para lo que les ha concedido
la gracia de sacarlas del mundo. Séanle, pues, muy fieles. Todas nues-
tras Hermanas están bien de
________
C. 436. Rc 3 lt 368. Carta autógrafa.
1. Andrea Maréchal vuelve a París a finales de aquel año. El 8 de agosto de 1655, firma
el acta de erección de la Compañía. En 1656, es enviada a Nantes, de donde regresa a fines
de 1658, momento en que va a Liancourt.
2. Probablemente, Francisca Clara (ver C. 119 n. 5).
3. Esta carta fue enviada a la señora de Varize, porque Luisa de Marillac escribió en el la-
do opuesto al sobrescrito: «Le ruego, señora, se sirva enviar esta carta a nuestras Hermanas,
que están inquietas por no tener noticias nuestras»
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salud, a Dios gracias, y se encomiendan a sus oraciones como tam-
bién lo hago yo, asegurándoles que soy en el amor de Jesús Crucifica-
do, queridas Hermanas, su muy humilde y afectísima hermana y servi-
dora.
C. 437 (L. 338) (Ed.F.,p.421)
A mi querida Sor Juana Lepintre
Hija de la Caridad, sierva de los Pobres Enfermos
en el Hospital de Nantes-Bretaña
(agosto 1653)
Muy querida Hermana:
Con gran consuelo he recibido su carta, que he comunicado al señor
Vicente, dejándosela para que su caridad pueda verla toda; ha encon-
trado razonable su proposición; tenga todavía un poco de paciencia,
se lo suplico, para hacer todas las cosas con tino. Sí, es cierto, querida
Hermana, que uno de los señores Padres 1 me ha escrito, y me parece
que es con el consentimiento de los demás; pero antes de darles res-
puesta ni ejecutar las proposiciones que yo les había hecho, me ha pa-
recido necesario informarme, preguntándole a usted si es verdad lo que
nos han dicho, a saber: que el hospital está sobrecargado de Hermanas,
a causa del número elevado que son ustedes 2; si así es, es muy en con-
tra de nuestra voluntad, pues puedo asegurarle que nos faltan para
poder atender a los lugares donde nos las piden. Se quejan también
de que no obstante ser tan numerosas, no dejan de tomar mujeres de
fuera para hacer el trabajo de ustedes, como recoger, llevar y hacer la
colada, y creo que también para fregar las escudillas. En una palabra,
escuchando todos estos reproches yo tenía un gran sonrojo. En nombre
de Dios, querida Hermana, dígame si todo eso es verdad, porque si lo
es, tenemos que empezar por reconocer nuestra culpa. Me gustaría sa-
ber si podríamos escribir con confianza al señor de la Pinsonnière o a
algún otro de los Señores Padres que había cuando fui a llevar a nues-
tras Hermanas a Nantes. He tenido noticias de nuestras Hermanas de
Hennebont que me dicen que Sor Marta 3 está allí desde que salió de
Nantes; sería muy conveniente que esto se supiera para evitar sospe-
chas. Le suplico que salude a todas nuestras queridas Hermanas, les
asegure nuestro sincero afecto y que todas nuestras Hermanas de aquí
las recuerdan con frecuencia.
La madre y la hermana de Sor Luisa 4 están (bien) de salud. Pero la
abuela y la madre de Sor Francisca 5 han fallecido con seis semanas o
dos
________
C. 437. Rc 3 !t 338. Carta autógrafa.
1. Padres de los Pobres o Administradores del Hospital.
2. Había nueve Hermanas presentes en el Hospital de Nantes.
3. Marta Dauteuil (ver C. 178 n. 1), había marchado el 12 de agosto a Hennebont .
4. Luisa Michel (ver C. 406 n. 3).
5. Francisca Ménage (ver C. 430 n. 3).
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meses una de otra; su padre está muy bien, gracias a Dios, porque tam-
bién ha estado bastante mal; sus dos hermanas que están en nuestra
Compañía están bien también y han llevado esta aflicción muy virtuosa
y cristianamente. Yo le ruego con todo mi corazón que haga otro tanto
y se dé del todo a Dios para cumplir su santa voluntad, mirando la cau-
sa de este dolor dentro de esta admirable voluntad y disposición de su
Providencia. ¡Qué cosa mejor podría desear a los suyos que verlos mo-
rir como buenos cristianos, haciendo los actos correspondientes a una
muerte así, como lo han hecho sus buenas madres! No es creíble la vir-
tud y sumisión de que su buen padre ha dado muestras en esta cir-
cunstancia. Le ruego a usted le ayude a ella a llevar esta cruz.
No contesto a todos los puntos de su carta porque, como ya le he di-
cho en ésta, no la tengo en mi poder. Deseo mucho tener el consuelo de
verla; encomiende mucho este asunto a Dios. Me imagino que va usted
a encontrar muchas cosas cambiadas y espero que sea a mejor y que
me crea usted, en el amor de nuestro amado y divino Jesús Crucifica-
do, querida Hermana, su muy humilde y afectísima hermana y servi-
dora.
C. 438 (L. 372) (Ed.F.,p.423)
A mi querida Sor Juana Lepintre




Por fin ha sido del agrado de nuestro buen Dios servirse del señor
Alméras 1 para aportar algún remedio a las penas y dificultades que
están sufriendo todas hace ya tanto tiempo, y especialmente usted, que-
rida Hermana, a quien Nuestro Señor ha escogido para llevar tan pe-
sada carga, pero como era carga impuesta por Él, espero, querida Her-
mana, que su bondad la ha ayudado mucho: ¡sea eternamente bendito
su santo nombre! Espero asimismo que su gracia seguirá comunicán-
dole fortaleza y valor, para que su bondad lleve esta obra a su perfec-
ción. Yo ya me había prometido el consuelo de verla pronto por aquí;
pero puesto que no es la voluntad de Dios y es usted necesaria todavía
ahí durante algún tiempo, bien sabe que nuestra felicidad consiste en
abandonarnos por completo a su dirección. Escribo a Sor Ana 2 por or-
den del señor Vicente para que aproveche la primera oportunidad que
se presente, sin más dilación, y vaya a Richelieu.
No puedo escribir hoy a Sor Luisa 3; basta con que le diga usted el
día en que tiene que partir con Sor Ana, y que es nuestro muy Honora-
ble Padre
________
C. 438. Rc 3 lt 372. Carta autógrafa.
1. Señor Alméras (ver C. 197 n. 2).
2. Ana Hardemont (ver C. 120 n. 2).
3. Luisa Michel (ver C. 406 n. 3).
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quien se lo ordena. No es para que ambas permanezcan juntas por mu-
cho tiempo; pero allí deben aguardar a recibir órdenes de lo que tie-
nen que hacer. Le ruego, querida Hermana, que presente mis excusas a
Sor Enriqueta 4 por no haberle escrito; y a todas nuestras Hermanas, que
la visita del señor Alméras me ha proporcionado un gran consuelo, es-
perando que Nuestro Señor se habrá servido de este medio para de-
rramar abundantes bendiciones sobre toda esa familia, en general y
en particular. Así lo deseo con todo mi corazón, y le ruego que no se in-
quiete si no siente de inmediato completa calma y consuelo, mediante
una tranquilidad bien afianzada, porque ya sabe usted que el bien se ha-
ce poco a poco. Espero noticias suyas, que hace mucho no recibo, y me
propongo escribirle más extensamente.
Creo que nuestra Sor Ana tiene algún dinero; le ruego, querida Herma-
na, que si no tiene bastante para el viaje de las dos, se lo consiga us-
ted y me diga cuánto ha pedido prestado en esa ciudad; yo lo devolve-
ré si se trata de personas cuya dirección me es conocida aquí. Nuestra
Sor Santos ha recibido la Extremaunción; ruegue por ella y por toda la
Comunidad que saluda a la suya. Pida también por mí que soy, con to-
do mi corazón, en el amor de Jesús Crucificado, su muy humilde her-
mana y servidora.
P.D. Se me olvida decirle, querida Hermana, que vamos a enviarles
dos Hermanas 5 a principios de la semana, si Dios quiere. Si es necesa-
rio avisar a los señores Padres de la marcha de las Hermanas, será me-
jor que alguna persona de la ciudad haga llegar hasta ellos la noticia,
con suavidad, pero que no sean ustedes.
C. 439 (L. 378) (Ed.F.,p.424)
(A Sor Ana Hardemont. en Nantes) 1
(septiembre 1653)
Mi querida Hermana:
Nuestro buen Dios ha permitido que tenga usted un poco y aun mu-
cha pena y dificultad; sea su santo nombre bendito por la gracia que le
ha concedido de permanecer firme en el deseo de hacer su santísima
voluntad; es éste un medio poderoso para obtener sus gracias, aún cuan-
do no dejemos de estar sujetas a muchas faltas e infidelidades, a cau-
sa de nuestra flaqueza y debilidad. Es, pues, querida Hermana, en cum-
plimiento de la santísima voluntad de Dios como vengo a decirle de par-
te del señor Vicente, nuestro Muy Honorable Padre, que tan pronto co-
mo reciba usted la presente, salga para (Richelieu) y se lleve consigo a
Sor (Luisa) 2. Allí esperarán ustedes las órdenes que se les den.
________
4. Enriqueta Gesseaume (ver C. 86 n. 1).
5. Nicolasa Harán (ver C. 528 n. 1). 
C. 439. Ms. A, Sor Chétif. 1 n. 44. Copia.
1. Esta carta está escrita en el cuaderno de copias de Margarita Chétif, serie Ana Har-
demont.
2. Luisa Michel (ver C. 406 n. 3).
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Ha experimentado usted en ese lugar la dicha que existe en no tener
más que obedecer. Tenía usted muchas ocasiones de hacer buenas prácti-
cas de mansedumbre, de sumisión, de romper sus propias voluntades.
Si le quedaban todavía algunas 3, considere este tiempo como muy va-
lioso, se lo ruego, porque sé tendrá usted un gran consuelo cuando
haya pasado 4.
C. 440 (L. 373) (Ed.F.,p.425)
Al señor Vicente
(septiembre 1653)
Me equivoqué al decir que uno de los Padres de los Pobres se ha-
bía ofrecido para acompañar al señor Alméras 1 a ver al señor Obispo
de Nantes: sólo le aconsejó que fuese a verle.
Pero al final de la última carta del señor Alméras, dice que acaba de
estar tratando el asunto con el señor de Beaupréau 2 y que han resuel-
to hacerlo sin hablar de ello al señor Obispo, por algunas razones que
indica; que posiblemente dicho señor Obispo gritaría un poco a su re-
greso, pero que no pasaría de ahí y que todo recaería sobre él, el se-
ñor de Beaupréau, pero que estaba decidido y sabía qué contestar; esas
son sus propias palabras.
En cuanto al artículo de la distribución de los oficios, la opinión del
señor Alméras es que sea la Hermana Sirviente quien siga teniendo el
encargo de ello, y yo lo creo absolutamente necesario para mantener la
paz y para poner a la Hermana Sirviente en la situación de tener efecti-
vamente que dirigir a las demás, y esto puede entenderse más como ac-
to de obediencia espiritual que temporal; y aunque hasta ahora parece
que los Padres 3 no han querido intervenir más que en el asunto del vi-
no y también en el de las desavenencias, si se les concediera a ellos 4,
irían metiéndose en todo lo demás uno tras otro. Una Hermana Sirviente
sabrá hacer aprobar lo que hace a aquellos señores Padres que quisie-
ran indignarse por su gobierno, si se comporta siempre con prudencia
y respeto en todas las demás funciones de su cargo.
________
3. La traducción sigue exactamente el texto editado; pero parecería más lógico modifi-
car la puntuación en esta forma: ...romper sus propias voluntades, si le quedaban todavía al-
gunas. Considere este tiempo... Cfr. C. 387, a la misma Sor Ana, en que Luisa de Marillac le
expresa idéntica idea. Téngase en cuenta, finalmente, que la presente C. 439 es una copia de
un autógrafo anterior que se ha perdido (Nota de la traductora).
4. Este último párrafo está literalmente en la C. 387.
C. 440. Rc 2 lt 373. Carta autógrafa
1. El señor Alméras (ver C. 197 n. 2), está pasando visita en Nantes.
2. Señor de Beaupréau, administrador del Hospital de Nantes.
3. Los Padres de los Pobres: los administradores.
4. La distribución de los oficios
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¿No estará el Señor Alméras en el momento de marchar nuestras Her-
manas? 5. Me parece sería muy necesario.
¿No hay que decir nada de Hennebont? 6.
C. 441 (L. 370) (Ed.F.,p.426)
Para Sor Juana Lepintre 1
Hoy, 16 de septiembre (1653)
Muy querida Hermana:
Espero que la visita del señor Alméras 2 habrá disipado todas las
inquietudes que ensombrecían su espíritu y que la sencillez de sus pa-
labras llenas de verdad le habrá hecho comprender que la manera de
proceder de unos y otros es recta y sin doblez.
¡Qué feliz es usted, querida Hermana, por conocerse tan bien y por
amar tanto la santísima voluntad de Dios, nuestro único bien si es que
se cumple en nosotras! Suplico con todo mi corazón a esa divina vo-
luntad se haga oír en el suyo, enseñándola la tolerancia y paciencia que
debe tener consigo misma especialmente en dos puntos: uno es cuan-
do cree usted no estar bastante enterada de las cosas que pasan; el otro,
la pena que puede causarle la repugnancia que siente en comunicarse
y en creer que no tiene personas que le sean adecuadas. Recordemos,
querida Hermana, a la gran Santa Teresa, que tenía muchos más asun-
tos que nosotras y de más importancia, para los cuales necesitaba pe-
dir consejo, y aunque las personas que ella hubiera deseado no las te-
nía a mano, tenía tan gran humildad y sencillez que pedía libremente
consejo a aquéllos a quienes la Providencia le enviaba como directo-
res y los escuchaba como si Dios mismo le hubiera hablado, conten-
tándose con lo necesario y dejando lo demás sin afligirse a la direc-
ción de Dios. Estoy segura, querida Hermana, de que ha experimentado
usted que allá donde los hombres nos faltan, Dios se nos comunica con
más abundancia, y que es lo mejor para nosotras querer sacrificarle
todas las satisfacciones que nos proporcionaría el comunicar hasta el
menor de nuestros pensamientos, lo que sería un entretenimiento del
espíritu sin ningún provecho.
Creo habrá usted recibido en los primeros días de la semana pasada
las cartas en las que el señor Vicente daba orden de marchar a nuestras
Sor Ana 3 y Sor Luisa 4, y que no habrán dejado de hacerlo. Aquí tiene
usted a dos de nuestras mejores Hermanas 5 las cuales les enviamos.
Quiero creer,
________
5. Ana Hardemont y Luisa Michel han de salir de Nantes, llamadas a París.
6. Marta Dauteuil había marchado a Hennebont, como se explica en su nota biográfica
(C. 178 n. 1). Los administradores de Nantes la reclamaban.
C. 441. Rc 3 lt 370. Carta autógrafa.
1. Juana Lepintre (ver C. 75 n. 1).
2. El señor Alméras (ver C. 197 n. 2).
3. Ana Hardemont (ver C. 120 n. 2).
4. Luisa Michel (ver C. 406 n. 3).
5. Genoveva y Nicolasa Haran (ver C. 528 n. 1).
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Hermana, que pone usted gran cuidado en no demostrar más afecto a
unas que a otras; y si algunas le son más fieles, no por eso les dé us-
ted a entender que desea que ellas le avisen, sino escúchelo con indi-
ferencia sin descubrirle las faltas de las que faltan.
En una palabra, querida Hermana, creo que Nuestro Señor ha de con-
cederle todas las gracias de que necesita para restablecer la unión en su
Compañía, para que Dios sea glorificado en ella. En su santísimo amor,
soy, querida Hermana, su muy humilde hermana y servidora, muy ago-
biada de asuntos.
P.D. Un saludo a todas nuestras queridas Hermanas.
C.442 (L. 371) (Ed.F.,p.427)
A mi querida Sor Juana 1
Hija de la Caridad
Sierva de los pobres, en
Etampes
Hoy, 23 de septiembre (1653)
Mi querida Hermana:
Tiene usted sobrados motivos para quejarse de mí que por mucho
tiempo me he contentado con saber noticias suyas sin mandarle las nues-
tras; es verdad que estaba esperando de un momento a otro su regre-
so, pues ya hace demasiado tiempo que no viene usted por la Casa; pe-
ro sé que no se ha sentido desanimada, querida Hermana, porque Dios
le ha concedido la gracia de amar su servicio y el de los pobres; ¡sea El
glorificado por ello eternamente! Va usted a encontrar aquí muchos cam-
bios en nuestras Hermanas por habérsenos llevado Nuestro Señor buen
números de ellas, lo que me hace desear todavía más que no difiera us-
ted el momento de venir tan pronto como el señor Vicente se lo orde-
ne 2, poniendo gran cuidado en no faltar a ello, puesto que es la obe-
diencia la que confiere mérito a nuestras acciones y las hace agradables
a Nuestro Señor, en cuyo amor soy, mi querida Hermana, su muy hu-
milde hermana y servidora.
________
C. 442. Rc 3 lt 371. Carta autógrafa.
1. Juana Francisca: en 1651, la encontramos en Saint- Etienne a Arnes, Después, es en-
viada a Etampes, al servicio de los niños huérfanos a consecuencia de la guerra.
2. Juana Francisca va a confiar el cuidado de los niños a la señorita Rigault (v. SVP, V, 15
y 18; Síg. V, 20 y 22). Después de hacer Ejercicios espirituales en la Casa Madre, regresará
a Etampes, donde se encontraba todavía al servicio de los niños en junio de 1654.
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C. 443 (L. 379)(Ed.F.,p.427)
Al señor Vicente
Hoy, lunes [octubre 1653]
Mi muy Honorable Padre:
Nuestra buena señora me ha dicho que fuese mañana a verla a la
una de la tarde, quizá quiere saber lo que hay que hacer para suscribir
un contrato; en el caso de que quisiera se hiciese sin nombrársela, su-
plico a su caridad haga el favor de decirme qué solución le damos, qui-
zá se pudiera rogar a algunas personas que obrasen por ella y en su
lugar.
He recibido otra carta del señor Cura de Nanteuil en la que me dice
que la Sor Judith está en Toquain-en-Brie, parroquia del señor Gallais 1,
que está muy arrepentida de lo que ha hecho y manifiesta que estaría
dispuesta a regresar si el señor Cura de Nanteuil le da seguridad de por
vida. ¿Qué le digo a este buen señor? 2.
No sé si el Hermano Ducourneau le habrá comunicado una proposi-
ción, para ponerse de acuerdo con los obreros sin perjudicar a la casa,
que es la de rogar a la persona que fabrica las telas nos diga cuánto pa-
ga a los bataneros de su zona por enfurtir una pieza de sarga; qué can-
tidad de tejido representa; cuánto se paga por peinar y cardar la lana, al
ciento; por hilarla ya en el torno grande, ya en el pequeño. Esto facili-
taría la cuenta que podría hacerse con los obreros, porque el precio de
París es muy alto, cosa que se comprende por estar todo aquí más caro
3. Perdone mis importunidades y hágame el honor de creerme, mi muy
Honorable Padre, su muy humilde hija y servidora.
C. 444 (L. 374) (Ed.F.,p.428)
A mi querida Sor Cecilia 1
Hija de la Caridad
Sierva de los pobres enfermos en el Hospital
Angers
Hoy, 18 de octubre (1653)
Mi querida Hermana:
Alabo a Dios por las gracias que su bondad ha concedido, durante
los Ejercicios Espirituales, a nuestras Hermanas, y le ruego con todo mi
corazón les conceda la que necesitan para ser fieles a aquéllas. En cuan-
to al consejo que me pide usted acerca de una falta pública, no puedo
decirle
________
C. 443. Rc 2 lt 379. Carta autógrafa.
1. Señor Gallais (ver C. 117 n. 2); acaba de dejar la Congregación de la Misión.
2. En su respuesta (SVP, V, 35; Síg. V, 36), el Señor Vicente propone el despido de Judith:
«es inadmisible», dice.
3. Se trata del trabajo efectuado en el Asilo del Nombre de Jesús, para el que se con-
trataba obreros que orientasen a los ancianos.
C. 444. Rc 3 lt 374. Carta autógrafa.
1. Cecilia Angiboust (ver C. 36 n. 2).
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nada si no me da usted a conocer cuál ha sido esa falta, aunque no me
nombre a la persona, y qué penitencia le impuso usted por ella. He es-
crito la semana pasada a los señores Padres de los Pobres; pero temo
que algunas de nuestras Hermanas que regresan de Nantes 2 se pasen
por Angers; no es que les hayamos dado orden de que lo hagan, pero
es posible que el deseo de (verlas) les mueva a dar ese rodeo. Si así
es, querida Hermana, le (ruego) que no las hagan entrar en el alojamiento
de ustedes sin antes haber pedido permiso a esos señores; es cuestión
de justicia y no hemos de faltar a ella. Le ruego presente mis humildes
saludos al señor Abad y al señor Ratier, y a los demás señores con quie-
nes sabe usted hay que cumplir; sin olvidar a nuestras queridas Her-
manas, a quienes envío recuerdos con todo (mi corazón) 3, siendo en
el amor de Nuestro Señor Jesús Crucificado, querida Hermana, su muy
humilde hermana y servidora.
C. 445 (L. 380)(Ed.F.,p.429)
Al señor Vicente
Hoy, viernes, víspera de todos los Santos
[1653]
Mi muy Honorable Padre;
La memoria 1 que he enviado a su caridad y de la que no me he que-
dado con copia, no es sino la proposición hecha por esa buena señora,
que pide el parecer de usted pero que no quiere se mencione su nom-
bre, y que me ha obligado a que le indique la mejor manera de llevar es-
te asunto con seguridad. Esto es lo que me mueve a suplicarle humil-
demente, mi muy Honorable Padre, se tome usted la molestia de man-
dar escribir la respuesta sobre cada artículo, y añadir si es necesario ha-
cer un contrato sobre ello y qué forma de contrato, porque creo que
no ha de pedir otro parecer que el de usted.
No he enviado todavía ninguna Hermana a Varize, por mi mucho des-
cuido y por dejarme llevar de la incertidumbre e irresolución ordinaria
de mi temperamento. ¿Hemos de excluir por completo a Sor Andrea 2
que regresó de allí hace tres meses, sin que tengamos a ninguna otra
adecuada, que sepa leer y escribir?; la que ha quedado allí no sabe ni si-
quiera sangrar. Si a su caridad le parece bien, no tendríamos en cuenta
más que esta última necesidad, y podríamos entonces mandar una ya
el lunes; y cuando las de Nantes 3 hayan descansado un poco, podría-
mos enviar una de ellas para la instrucción de las niñas y jóvenes.
________
2. Juana Lepintre, Catalina Baucher y Jacobita (Jacquette) dejaban Nantes por entonces
(ver SVP, XIII, 680; Síg. X, 806).
3. Muy de prisa debió de escribir Luisa de Marillac esta carta porque se dejó varias pa-
labras, que van suplidas entre paréntesis (Nota de la traductora).
C. 445. Rc 2 lt 380. Carta autógrafa. Dorso: octubre 1653 (H. Duc).
1. Ver la C. 443, primer párrafo.
2. Andrea Maréchal (ver C. 436 n. 1).
3. Juana Lepintre, Catalina Baucher y Jacoba.
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Cuando usted diga, haremos marchar a las tres 4 para Nantes; pero
sería muy necesario que hablásemos antes con usted y también que su
caridad les hablase a ellas sobre la conducta que han de observar en
aquel lugar.
¿Qué contestación habré de dar, mi Muy Honorable Padre, al señor
Cura de Nanteuil que quiere quejarse al Sr. Obispo de Nantes del per-
juicio que le ha causado el señor Gallais? Creo que pronto seguirá otra
a la Sor Judith 5 por el mismo camino; son mis pecados y mi mal go-
bierno los que causan todos estos desórdenes, estoy convencida de ello;
piénselo usted delante de Dios, mi Muy Honorable Padre, y por su san-
to amor ponga el remedio que crea usted le aconseja su santa voluntad;
hágame la gracia de darme su santa bendición como a su más pobre hi-
ja, en el amor de Jesús Crucificado, que se dice, como lo es, mi muy Ho-
norable Padre, su muy humilde
P D. Supongo que han comunicado a su caridad el fallecimiento de
nuestra Sor Magdalena, ocurrido a las nueve o nueve y media esta ma-
ñana.
C. 446 (L. 292) (Ed.F.,p.430)
A mi querida Sor Juana Delacroix 1
Hija de la Caridad, sierva de los Pobres
Serqueux
Hoy, 5 de noviembre (1653)
Mi querida Hermana:
¡Cuánto consuelo he encontrado en la desolación de su carta! ¡Qué
verdad es que las almas que buscan a Dios lo encuentran en todas par-
tes pero especialmente en los pobres! ¡Cuánto me ha gustado el pen-
samiento que expresa usted a este respecto!, me ha dado motivo para
alabar a Dios.
¿Cómo lleva nuestra Hermana la privación de los santos sacramen-
tos? Me dice usted que es el señor Vicario, ¿no tienen ustedes Cura Pá-
rroco? Si el inconveniente de su sordera les impide ir a confesar, pue-
den ustedes, poniendo cuidado y ayudadas por la gracia de Dios, no ir
con tanta frecuencia. Si pudieran ir a Forges 2, ya a la parroquia, ya a los
Capuchinos, pueden hacerlo con toda libertad. Si ello no es posible a
causa del ejemplo que deben dar en esa parroquia las fiestas y los do-
mingos, no dejen por eso de comulgar en esos días.
Me parece, querida Hermana, que pasa una diligencia para Forges,
infórmese bien, hágame el favor. Rueguen a Nuestro Señor por nosotros
y créame en su amor, querida Hermana, su muy humilde hermana y
servidora.
________
4. María Marta Trumeau, Ana de Vaux y Magdalena Miquel iban a marchar el 12 de no-
viembre de 1653 (SVP, IX, 658; Conf. Esp. n. 1.078 y s.).
5. Ver la C. 443, antes citada, segundo párrafo.
C. 446. Rc 3 lt 292. Carta autógrafa.
1. Juana Delacroix (ver C. 350 n. 5).
2. Forges-les-Eaux (Balneario de Forges) afamado por sus aguas medicinales, situado
a 4 kilómetros de Serqueux.
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P.D. La semana pasada marcharon cuatro Hermanas para ir a servir
a los pobres heridos y enfermos de Châlons 3. Nuestras Hermanas la sa-
ludan y también Sor Renata 4, como yo misma lo hago con todo mi co-
razón.
C. 447 (L. 400) (Ed.F.,p.431)




Mucho me consuela todo lo que me dicen de ustedes, por las gracias
que Dios les concede en la dirección de todas las cosas, dentro del ser-
vicio que su bondad les ha señalado. ¡Sea El bendito por siempre! Le
suplico que por su misericordia les conceda también la de estarle muy
agradecidas. No dudo, querida Hermana, que nuestras tres Hermanas2
hacen buen uso de los ejemplos y advertencias que tiene usted la cari-
dad de darles; pero como no siempre está usted junto a ellas, les ruego,
por amor de Nuestro Señor, que no se dejen distraer demasiado el es-
píritu por los diversos discursos que pueden oír al tener que hallarse en-
tre toda clase de personas; es cierto que unas nos llevan al recogimiento
y al recuerdo de las miserias humanas; pero otras pueden inspirarnos
otros pensamientos por los hábitos que tales personas han contraído en
su forma de vivir. La pura intención que con frecuencia ellas deben re-
novar de hacer todas sus acciones por amor de Dios, les servirá de ayu-
da para mantenerse en el espíritu que deben tener las verdaderas Hi-
jas de la Caridad. Por último, les ruego a todas que la distancia de nos-
otros no les quite de la memoria el empeño en la práctica de nuestras
Reglas y de las virtudes que deben tener las Hijas de la Caridad.
Y que Sor... 3 me diga si ha entrado plenamente en la práctica de una
humilde sumisión, de la tolerancia, de la reserva que una Hermana Sir-
viente debe tener cuando ha dejado el cargo, porque es una máxima que
las que ya no ejercen el cargo han de ser las más humildes y obedien-
tes de la casa. Tengan siempre presentes las advertencias que el señor
Vicente, nuestro muy Honorable Padre, les dio para su comportamien-
to hacia las antiguas, a las que deben amar y respetar como si fueran
sus madres.
Continuamos en la Comunidad las preces por la paz que hacíamos
durante la guerra, y que son la antífona y oración de San Miguel, por
la mañana, después del Sacro-Sanctae; y después del Angelus, las de
Santa
________
3. Bárbara Angiboust, Ana Hardemont, Petra Chefdeville y María Poulet marcharon a
fines de octubre (ver SVP, V, 56; Síg. V, 54) a Châlons para atender a los heridos. Otras dos
se les unirían poco después.
4. Renata Delacroix, su hermana, que se hallaba en Nantes (ver C. 315 n. 5)
C. 447. Ms. A, Sor Chétif 1 n. 38. Copia.
1. Copia de Margarita Chétif, serie Ana Hardemont (ver C. 120 n. 2). 2 Bárbara Angiboust,
Petra Chefdeville y María Poulet.
3 Bárbara Angiboust (ver C. 7 n. 1)
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Genoveva. Además, durante cerca de tres meses, ha habido siempre,
día y noche, dos Hermanas en oración para tratar de apartar de noso-
tras la ira de Dios, porque reconocíamos que verdaderamente la habí-
amos atraído por nuestros pecados y habíamos merecido que cayera
sobre nosotras; y si hemos sido preservadas, ha sido por un efecto de
su misericordia que no nos ha castigado como lo merecíamos; pero mu-
cho me temo que seamos ingratas. Les suplico que rueguen a su bon-
dad nos preserve de esta desgracia, y créanme en su santo amor...
C. 448 (L. 382) (Ed.F.,p.432)
Al señor Abad de Vaux
Hoy, 12 de noviembre (1653)
Señor:
La buena señorita Chevalier1 ha llegado con nuestra Hermana2 sin
contratiempo alguno, a Dios gracias. Le agradezco humildemente, se-
ñor, la advertencia que su caridad me hace acerca de ella, esto nos ser-
virá para probar mejor su vocación. Demuestra grandes ánimos por tra-
bajar con humildad y sumisión; todavía se encuentra entre el temor y la
esperanza de que se la reciba y lleva bien esa incertidumbre en el retiro
en que ha entrado con grandes deseos de hacerlo bien. Es cierto, señor,
que ha entrado en dos Religiones y en una de ellas ha permanecido más
de seis meses; pero ni en una ni en otra ha llegado a tomar el hábito, y
dice que el motivo de su salida ha sido la carencia de dote, que su pa-
dre no ha querido darle ni siquiera para ser Hermana lega; la encomiendo
a sus santas oraciones.
Los señores Padres 3 al agradecernos les dejáramos todavía a Sor
Cecilia 4, nos ruegan sea para siempre; pero esto es cosa que no pode-
mos ni debemos prometer. Le ruego humildemente, señor, llegado el
caso, nos haga la caridad de hacerles comprender que no deben dese-
arlo, no sea que lo den por hecho. Escribo unas líneas a Sor Cecilia so-
bre el regreso de nuestra Sor María, pero sólo por lo que a ella se re-
fiere, porque todo lo que usted ordene acerca de las Hermanas estará
siempre bien. Le agradezco profundamente, señor, que continúe su ca-
ridad dirigiéndolas, ya ve usted la necesidad que tienen de ello. Le su-
plico con toda humildad se tome la molestia de informarse acerca del
señor Maillard; temo que juzgue con demasiada ligereza la necesidad
de que algunas Hermanas salgan de la Compañía para asegurar su sal-
vación. No es que yo dé completo crédito a tal juicio que sólo se funda
en algunos indicios sacados de las palabras de
________
C. 448. Rc 4 lt 478. Carta autógrafa.
1. La señorita Chevalier, postulante procedente de Angers. Había de tener dificultad en
adaptarse y no permaneció por mucho tiempo en la Compañía de las Hijas de la Caridad. Se
adhirió a la obra de la señorita Lestang (ver C. 136, n. 2).
2. María Donion. Había llegado a Angers en noviembre de 1651. Regresó a París en no-
viembre de 1653, siendo enviada después a Brienne.
3. Los Padres de los Pobres o Administradores del hospital.
4. Cecilia Angiboust (ver C. 36, n. 2).
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nuestra Sor María; pero como es asunto cuya importancia usted cono-
ce, me ha parecido debía hablarle de ello, a la vez que me excuso
humildemente por esta libertad, y soy con todo el respeto que le debo,
señor, su humilde y obediente servidora.
C. 449 (L. 383) (Ed.F.,p.433)
A mi querida Sor Ana Hardemont 1
Hija de la Caridad, Sierva de los Pobres
Hoy, 13 de noviembre (1653)
Mi querida Hermana:
Alabo a Dios con todo mi corazón por las disposiciones de su Pro-
videncia sobre todas las cosas y, en especial, sobre el trabajo en el que
su bondad las ha empleado. Espero que su reconocimiento por ello les
servirá de preparación a las gracias que necesitan para servir a sus po-
bres enfermos con espíritu de mansedumbre y gran compasión, a imi-
tación de Nuestro Señor que así trataba a los más molestos. Bien se ve,
querida Hermana, que su bondad quiere servirse de usted y que se re-
serva su dirección. Consúltele con frecuencia en sus necesidades inte-
riores y exteriores, y yo le ruego que el poco tiempo de que disponen
para hacer lectura lo empleen en leer su reglamento, todos los meses,
y en la Imitación de Nuestro Señor o en Filotea: esto es lo más necesa-
rio para las Hijas de la Caridad. En nombre de Dios, querida Hermana,
piense con frecuencia que no basta con que nuestras intenciones sean
buenas y nuestra voluntad inclinada al bien, ni con hacer nuestras ac-
ciones puramente por amor de Dios, porque juntamente con el man-
damiento de amar a Dios con todo nuestro corazón, hemos recibido el
de amar a nuestro prójimo, y para cumplir este último es preciso que to-
do nuestro exterior le edifique, como por la gracia de Dios, lo hace 
usted.
He mostrado su carta al señor Vicente, y él la ruega esté usted por
completo sometida al señor Obispo de Châlons a quien debemos mu-
cho agradecimiento; y que con su beneplácito, sea usted la que vaya a
Sainte Menehould, y Sor Bárbara 2 se quede en Châlons con Sor Petra
3, Si todavía está ahí. En cuanto a lo demás, tanto respecto del número
como de la elección de las otras 4, véanlo juntas entre Sor Bárbara, us-
ted y Sor Petra. Saludo con todo mi corazón a todas nuestras queridas
Hermanas, suplicando a Nuestro Señor les dé su espíritu para que le sir-
van a mayor gloria de su Padre y edificación del prójimo, y soy en su
santísimo amor, mi querida Hermana, su muy humilde hermana y ser-
vidora.
________
C. 449. Rc 3 It 383. Carta autógrafa.
1. Ana Hardemont (ver C. 120, n. 2).
2. Bárbara Angiboust (ver C. 7, n. 1).
3. Petra Chefdeville (ver C. 366, n. 1).
4. La Reina había pedido seis Hermanas: ver la carta siguiente.
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C. 450 (L. 399) (Ed.F.,p.434)
Al señor Abad de Vaux
(diciembre de 1653)
Señor:
Mucho tiempo después de su fecha he recibido la carta que me ha
hecho usted el honor de escribirme por orden del señor Obispo de An-
gers, la que me serviría de singular consuelo si estuviéramos en con-
diciones de obedecer a sus voluntades y contribuir a sus santos pro-
pósitos al presente. Pero he de decirle con toda libertad, puesto que tie-
ne usted la bondad de permitírmelo en toda ocasión, que el envío a Nan-
tes de cinco Hermanas y dos a Hennebont, más otras seis que la Reina
ha pedido para las necesidades de Sainte-Menehould1 nos ha colocado
en la impotencia de hacerlo, además de que antes tendremos que ser-
vir a cuatro lugares en los que no ha quedado más que una Hermana
sola, y atender a otros cuatro con los que nos hemos comprometido ha-
ce más de seis meses y trataremos de hacerlo lo más pronto que po-
damos; después, señor, no dejaré de comunicarme con usted antes de
comprometernos con nadie más; entre tanto, espero que Dios nos con-
cederá la gracia de que se vayan formando las recién llegadas. Mucho
me alegraría de que la señorita Chevalier 2 tuviese la dicha de ser apta,
pero me parece que no va a poder acomodarse al clima de París ni sus
alrededores. Siento que no hayamos podido conocer la opinión que su
caridad se habría formado de ella si hubiera podido hablarle más. A ella
le costará mucho resolverse a regresar ahí si es que hay que llegar a ello
como mucho me temo. Alabo a Dios y le doy gracias por todo lo bue-
no que se aprecia en nuestra última Hermana de Angers.
Espero que su bondad continuará derramando en ella sus gracias así
como sus bendiciones sobre la caritativa dirección de usted, que le agra-
dezco humildemente lo mismo que el cuidado que ha tenido en permi-
tir a nuestras Hermanas que se confiesen con las tres personas que les
ha nombrado. Permítame, señor, que le pregunte si su intención es que
vaya más de una cada día y si cada uno de esos sacerdotes será confe-
sor de unas y los otros de otras; y que de ser así la cosa, no llegarán a
formarse pequeños partidos y emulaciones. No es que no piense que su
caridad lo ha previsto todo; pero necesito saberlo como ejemplo para
otros lugares.
El señor Moreau 3 se ha tomado la molestia de venir aquí, sin que me
haya hablado para nada de los Religiosos de Santa Genoveva. Suplico
a Nuestro Señor que se cumpla su voluntad en este asunto y que sea El
la recompensa eterna de los trabajos que usted se ha tomado, siendo
en su santo Amor, señor, su muy humilde y obediente servidora.
________
C. 450. Rc 4 It 456. Carta autógrafa.
1. Las Hermanas habían ido a Châlons y a Sainte-Menehould, a petición de la Reina, pa-
ra atender a las víctimas de la guerra.
2. Señorita Chevalier (ver C. 448, n. 1).
3. Señor Moreau, Administrador del Hospital de Angers.
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C. 451 (L. 385) (Ed.F.,p.435)
A mi querida Sor Bárbara (Angiboust)
Châlons
Hoy, 13 de diciembre (1653)
Muy querida Hermana:
No sabría cómo expresarle el consuelo que me han proporcionado
sus apreciadas noticias, suplico a Nuestro Señor sea El siempre su for-
taleza y consejo. Al señor Vicente le ha parecido bien que Sor Petra 1
se quede con usted en Châlons y que envíe usted a Sor Juana 2 a Brien-
ne; y si hubiera salido ya para dirigirse allá, como él le había dicho, qué-
dese ahí con Sor María Poulet3. Creo que sería muy indicado. Trátenlo
ustedes juntas, las Hermanas y usted, pero siempre con el beneplácito
y consentimiento del señor Obispo de Châlons. Me parece que en Châ-
lons y Sainte-Menehould tendrán ustedes alguno de los señores Sacer-
dotes de la Misión, y creo que seria conveniente los tomaran como con-
fesores; no obstante, escríbanme antes dándome noticias. Supongo,
querida Hermana, que habrá usted pensado en dejar a nuestra Herma-
na lo suficiente para que puedan vivir, siendo dos con ella, en Brienne;
de lo contrario, tendría usted que decirle con cuánto puede quedarse.
¿Le ha dejado usted alguna dirección para poder hacernos llegar lo que
le ha dado usted? Dígame en qué estado ha dejado usted aquello4, y si
ha hablado a la señora de Brienne de todo lo que me había dicho a mí,
y si ella no le ha dicho nada a usted de lo que le he dicho yo con nues-
tras Hermanas. Le ruego presente mis excusas a Sor Petra por no poder
contestarle; van a ser las dos de la tarde y aún no he comido. Dígale que
mi corazón es tal como ella lo desearía en el asunto sobre el que me
ha escrito, y que sabe muy bien cuánto la quiero y cómo le deseo que
sea una santa por la fidelidad que debe a Dios en la mortificación y des-
prendimiento de todas las cosas, para llegar al puro Amor que El pide
de ella, Amor en el que soy, querida Hermana, su muy humilde herma-
na y servidora.
P.D. Sor Cecilia 5 la saluda; sigue siendo cada vez más querida. To-
das nuestras Hermanas envían sus recuerdos a toda esa Comunidad.
________
C. 451. Rc 3 It 385. Carta autógrafa.
1. Petra Chefdeville (ver C. 366, n. 1).
2. Juana Henault venida de Brienne (ver C. 410 n. 4).
3. María Poulet marchó a Châlons en octubre dé 1653; regresó a París al año siguiente.
En 1657, se encuentra en Chars. En 1658 es escogida para la misión de Calais
4. Bárbara Angiboust ha dejado Brienne para ir a Châlons.
5. Cecilia Angiboust, Hermana Sirviente en Angers.
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C. 452 (L. 375) (Ed.F.,p.436)
A Sor Bárbara Angiboust
(Châlons)
Hoy, 19 de diciembre (1653)
Muy querida Hermana:
No tuve presente que Sor Juana 1 no sabía leer; espero que Sor Pe-
tra 2 lo hará muy bien, pero le ruego a usted que la ponga bien al co-
rriente de todo; siento que no haya recogido usted sus ahorros; hemos
de tener gran confianza en nuestras Hermanas, pero una experiencia
que hemos tenido hace poco y que ya le diré, nos advierte el cuidado
que debemos tener en todas las cosas. ¿Qué harán ellas con tanto di-
nero? Haga el favor de decirme si Sor Juana sigue teniendo afecto a
su vocación y a la Compañía, y vea si debe usted disponer, como se ha-
ce en algunas ocasiones, que una de las dos Hermanas sea la Sirvien-
te y la otra la despensera que rinda cuentas a su Hermana, para que
no haga nada la una sin la otra, cordialmente.
Alabo a Dios con todo mi corazón por lo que le dice el señor Deán.
Guardo su carta para mostrársela al señor Vicente, nuestro Muy Hono-
rable Padre, siempre tan animado de caridad hacia Sor Bárbara. Tam-
bién le comunicaré lo que me dice usted de esas buenas jóvenes. Su ca-
ridad desea que estén ustedes enteramente sometidas al señor Obispo
de Châlons y le parece bien que se confiesen con el confesor que les ha
dado; lo que él les ha dicho de los señores de la Misión es para caso
de necesidad y cuando ellos puedan atenderlas. De ordinario, ya sea en
los hospitales, ya en las parroquias, no son ellos los confesores de las
Hermanas, al contrario, no se les permite, con excepción, sin embar-
go, de Saint Denis, cuando estaba allí el señor Domilly.
Yo se lo propondré para Châlons a nuestro Muy Honorable Padre, a
quien no dejaré de saludar, lo mismo que al señor Portail, de parte de
usted. Supongo que Sor Ana 3 le habrá dado noticias de esta familia, so-
bre todo de nuestro muro que se está derrumbando y nos obliga a ha-
cer grandes dispendios para construir otro; y si Dios quiere, haremos
después algunos departamentos que nos son necesarios, pero poco a
poco, para no tener que pedir prestado mucho a la vez. Encomiende mu-
cho a Nuestro Señor toda esta familia y dé mis recuerdos a nuestra que-
rida Sor Ana, a Sor Petra y a todas las demás. Por lo que se refiere a esas
dos buenas muchachas, pruébelas bien tanto con relación al cuerpo co-
mo al espíritu, porque bien sabe usted que no nos convienen los re-
milgos ni del uno ni del otro. Díganos de qué familia son e infórmese de
la conducta que han observado en su vida, después ya le diremos que
nos las envíe si lo juzgamos a propósito. Ruegue a Dios por nosotros y
créame con gran afecto en el amor
________
C. 452. Rc 3 lt 375. Carta autógrafa.
1. Juana Henault (ver C. 410, n. 4).
2. Petra Chefdeville (ver C. 366, n. 1).
3. Ana Thibault, que llegaba de París. En 1654 es enviada a Sedan
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de Jesús Crucificado, querida Hermana, su muy humilde hermana y
servidora.
P.D. Sor Cecilia 4 sabe que está usted en Châlons y le envía sus re-
cuerdos como todas nuestras Hermanas de aquí a su querida Comuni-
dad
C. 453 (L. 386) (Ed.F.,p.437)
Al señor Portail
Hoy, día de San Esteban [1653]
Señor:
Conoce usted la necesidad de enviar Hermanas a Nantes y a los cua-
tro lugares en donde no hay más que una sola. Todos los lunes hay una
proporción para ir a Varize y esto me había movido a preguntar al señor
Vicente si tendríamos conferencia en su ausencia, sólo para las de Pa-
rís. Me guardaré mucho de pedirlo; vea usted, por favor, lo que haya que
hacer, porque su caridad lo ha dejado en manos de la de usted.
Aquí le entrego una carta para el señor Alméras 1 que apremiará to-
davía más, pero yo sentiría gran pena de que marcharan Hermanas sin
recibir la instrucción y bendición de nuestro muy Honorable Padre. Por
mi parte soy, en todo momento, incapaz de dar un consejo, pero sobre
todo cuando me dejo ir a la irresolución. Hágame el favor de contes-
tarme pronto, y la caridad de rogar por mí, que soy en el amor de Jesús
Crucificado, señor, su muy obediente.
1654
Establecimiento de las Hijas de la Caridad en Châteaudun, Bernay, la
Roche Guyon.
Socorros a las regiones devastadas por la guerra: Sedan.
C. 454 (L. 391) (Ed.F.,p.438)
A mi querida Sor Cecilia Angiboust
Hija de la Caridad, sierva de los Pobres enfermos
(Angers)
Hoy, día de Reyes (1654)
Muy querida Hermana:
Sospecho que ha estado usted enferma después de la marcha de Sor
Juana Lepintre 1 porque no hemos recibido ninguna noticia suya desde
________
4. Cecilia Angiboust (ver C. 36, 1).
C. 453. Rc 2 lt 386. Carta autógrafa. Dorso: diciembre 1653. (H. Duc.).
1. Señor Alméras (ver C. 197, n. 2).
C. 454. Rc 3 lt 391. Carta autógrafa.
1. Juana Lepintre (ver C. 75, n. 1). Había regresado a París en noviembre de 1653
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